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íCON^/IENE  QUE  HAYA  CONSTITUCION 

EN  NUEVzV  ESPAÑA? 

Y^.Igiinas  pcríonas  mal  intencionadas  han  propuesto  esta 
cuestión:  responJeré  á  ella  sirviéndome  de  las  razones  con 
<]^iie  la  célebre  Baronesa  de  Stael  contesta  á  ctra  fcmejante, 
presentada  por  los  encirigos  del  orden  y  de  la  llbenaa  cíi 
Frarcia.  Por  ellas  se  verá,' que  el  interés  personal  osa  en  to¬ 
das  partes  del  mismo  lenguage. 

¿Son  los  Franceses  propios  para  la  libertad? 

Los  Franceses  no  han  nacido  para  ser  libres,  dice 
«Ierro  partido  de  entre  ellos,  que  quiere  honrar  i  la  Nación 
hasta  el  punto  de  representarla  como  la  mas  despreciable  de 
las  asociaciones  que  han  formado  los  hombres.  En  efecto  ¿que 
mayor  desprecio  puede  haber,  que  juzgar  á  uno  incapaz 
de  respeto  á  la  justicia,  de  amor  á  la  patria,  de  fortaleza  de 
alma,  virtudes,  cuya  reunión,  y  aun  una  sola  de  ellas  basta 
para  ser  digno  de  la  libertad?  Los  extrangeros  no  dejan  de 
aprovechar  semejante  idea,  y  vanagloriarse  con  ella,  como  si 
descendiesen  de  una  raza  mas  noble  que  los  Franceses.  Esta 
ridicula  aserción  no  significa,  sin  embargo,  otra  cosa,  sino  que 
interesa  á  ciertas  personas  el  ser  tenidas  por  las  únicas  que 
pueden  gobernar  con  prudencia  la  Francia,  y  considerar  co¬ 
mo  facciosos  á  todo  el  resto  de  la  Nación. 

Examinarémos  bajo  un  punto  de  vista  mas  filosófico 
é  imparcial,  qne  es  lo  que  debe  entenderse  por  un  pueblo 
nacido  para  ser  libre.  Yo  diré  únicamente,  que  es  el  que  quie¬ 
re  serlo,  por  que  no  creo  que  presente  la  Historia  un  solo 
ejemplo  de  una  Nación  que  haya  querido  alguna  cosa  sin  con¬ 
seguirla.  Las  leyes  fundamentales  de  un  país,  cuando  no  están 
al  nivel  de  las  luces  en  él  esparcidas,  tiran  necesariamente  á 
subir  á  ’éL  Deide  la  época  de  la  ancianidad  de  Luis  XIV  has¬ 
ta  ia  revolución  francesa,  los  particulares  han  estado  en  posesión 
de  la  ilustración  y  de  la  fuerza,  y  el  gobierno  ha  ido  siempre  de¬ 
clinando  Pero  se  dirá  que  los  Franceses  durante  la  revolución 
no  han  cesado  de  andar  errantes  entre  las  locuras  y  las  atrocida¬ 
des.  Si  esto  fuera  así,  deberia  echarse  la  culpa  de  ello  á  sus  anti¬ 
guos  institutos,  por  que  tiles  fueron  les  que  formaron  la  Nación, 
y  si  eran  de  tal  naturaleza  que  no  servían  mas  que  para  ilustrar 
una  sola  clase  del  Estado,  depravando  las  otras,  ciertamente  no 
valían  nada.  El  sofisma  de  los  etiemigos  de  la  razos  consiste  en 
querer  que  un  pueblo  posea  las  virtudes  de  la  libertad  antes  de 
haberla  disfrutado,  siendo  así  que  no  puede  adquirir  estas  virtu* 
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des  basta  qce  !a  goce,  puer  que  el  efecto  no  puede  pre^^ederála 
causa.^La  pn.nera  calidad  de  una  Nación  oueLsr.i'ía^í  ' 
sede  . OS  gobiernos  exclusivos  y  adyitrarios  es,  la  cner.ia?  Las* 
oir„s  virtudes  solo,  pueden,  ser  el  resoltado  gradual  deaoo-IIos 

sivo  y.csíaci<Miario.a  los  usos  y  costumbres  de  Tos  hombres.  Pero 
se  ve  generp..mente.que  las  Naciones  se  peiteccionan  ó  se  dere- 
iioran  segun  U  calidad  de  su  gobierno,  Roma  no  ha  mudado  de 
china,  y  no  obstante  esto,  se  puede  recorrer,  desde  ios,  antiguos. 
Romanos  nasta  los  Italianos  de  nuestros  dias  toda  la  escajade  ías> 
rncdihcaciones  que.  los  hombres  sufrem  per  la  diversidad  de  los 
gobiernos  No  se  puede  dudar  que  lo  que  constituye  ía  dignidad^' 
de  un  pueblo,  es  saber  darse  el,  regimen  que  le  conviéne;  pero: 
para.  |jto  se  pueden  hadar  grandes,  obstáculos,  y  uoo  de  Ibs^ma- 
yores  es.  seguramente  la  coalición  de  fas  r^ncm ’pnteneias  euro- 
peas,  para-,  impedir  los  progresos,  de  las  nuevas  ideas.  Se.  deben; 
po-s.  ¡uzgar>  con  imparcialidad  las  dificultades  y  los  esfuerzos  an« 
tes  de  pronunciar  que  un  pueblo  no  puede  ser  libre,  io.que  real¬ 
mente  es, una  frase  sin. significado,  por  que  ^como  puede  haber 
hombres  á  quienes,  no  convtenga  la,  seguridad  ,  la,  eVmlacion,  el, 
progreso  de  su  industria,  y  la^  posesión  ttaoquíla  del  fiutp  de  sus. 
trabajosr  Y  SI  una.Nacion  estu viera^  condenada  por  una  especial, 
maldición  del  cielo  áno;  poder  practican  ni.la  justkia,  ni  la  mo¬ 
ral  pubiica,^^por  qué’ se  creerla  exenta,  de  esta  maldición  pro¬ 
nunciada  sobre  todos,  una,  parte  de  esa  misisa  Nación?  Si  todosv 
son  Igualmente  incapaces,  de  vit  tudes.  ¿qujenes.,  serán  los,  que 
obliguen  á,  ios  demás  á  ejercerias^ 

De  veinte  y  cinco  años,  á  esta-parte,^  se  dice,  ninguno^ 
de  los-gobieroos  establecidos  p-or  la  revolución  ha  dejado  de  mos,- 
trarseloco  ó  perverso.  Concédase;  pero  la.  Nación  ha,  estado  irir 
cesanteíTiente  agitada  por  ias  tormenías  civiles,  y  en  tai  situacioUi 
todas,  las  Naciones  se  parecen,  Ifay  en  la.e.specie:  humana, ciertas, 
disposiciones,  que  se  nr.uesíraí¿  siempre,  cuando  las  UDismas.  cir¬ 
cunstancias  se  renuevan*  Pero  si  no  ha  habido  época  alguna  de  la 
revoiucicn  en  que  ei  crimen  no  haya  ejercido,  sus-  fuyores,  tam  - 
poco  la  ha. habido  en  (jue  no  iúiyan.  bril|.ado  las  virtudes  mas 
heroicas.,  El  amor  de  í a  Patria,  el  deseo  tic  as t gura r-  su,  indepen  • 
dencia  á  cuajquier  precio  se  manifestaron  siempre  en.  ei  partido, 
patriota;  y  .sí  Boruparre  no  hubiera  eriervado  el  espíritu  ¡publica . 
introduciendo,  el  ainor  del  dinero  y  de.  los,  honores,  hubiéramos, 
visto  hacer  milagros  al  carácter,  intrépido  y  perseveraote  de  al-. 


gunos’ de  los  hombrej;  de  la  revolución.  Los  mismos  enemigos 
delasnoevas  instituciones,  los  de  laVandée,  rriosiraron  uu  ca¬ 
rácter  digno  de  hombres  libres.  Cuando  ;v  estos  se  les  presente 
la  libertad  bajo  su- verdadero  aspecto,  la  abrazarán  ardor.  Una 
resolución  viva  y  un  espíritu  ardiente  existen  y  existirán  siem¬ 
pre  en  Francia.  Entre  los  que  quieren  la  libertad  hay  alnias  fuer, 
tes^  las  hay  entre  los  jove.nes  que  entran  ahora-  en  el  rr.undo,  los 
unos  libres  de  las  preocupaciones  de  sus  p.ijrcs,  los  otros  ino¬ 
centes  de  sus  ctímenes.  Cuando  todo  se  vd,.  cuando  todo  se  sabe 
de  lalíi-torii  de  uoa  revoiucion,  cuando  It  s  mas  poderosos  in¬ 
tereses  exiranjas  pasiones  mas  violentas,  parece  á  los-  contempo. 
sáneos  que  nunca,  acciones,  semejantes  mancharon  la  faz  de  la 
tierra.  ^í\  ro  recortland'ose  las  guerras  de  religión  de  Francia,  y 
Las  turbackm.es  de  Inglaterra,  se  llalla  bajo  otras  formas  el  mismo 
espíritu  de  partido,  y  las  mismas,  atrocidades  producidas  por 
las  mismas  pasiones. 

Ade  parece  imposible  separar  la  necesidad  de  peftec- 
cionar  la  socl-edad'  dei  deseo  de  mejorarse  á  sí  mismcj;  y  para  ser¬ 
virme  del  título  de  la  obra  de  iiossuet,  en  un.  sentido  diferente- 
del  que  di  le  dada,  poljtica  sagrada,  por  que- encierra  en  sito- 
dos  los  estímulos  que  obran  suhre  los.  hombres  en.  conjunto,, 
acercándolos  d  separándolos  de  la  virtud*. 

No  podemos,  sin  embargo  disimularlo,  todavía  no  hajr 
en  Francia  una  idea  suíiciente  de  la  justicia.  No  se  cree  que  un 
enendgo  vencido  tiene  derecho  á  la  protección  de  las  leyes  Pe¬ 
ro  ¿como  peutiá  saberse  que- cosa^  son- principios  en  un  pais  en 
que  por  tan  largo  tiempo  el  favor  de  un  Ministro  ha  dispuesto 
de  todo?  El  reinado  de  los  cortesanos  no  h?.  permiride  que  los 
Franceses  ejerzan  manque  las  virtudes  militares.  Una  clase  muy 
poco  numerosa  se  ocupaba  de  los  negocios  civiles,. y  la  masa  de 
la  Nacion.no  teniendo  nada  que  hacer  en  ellos,  nada  ha  aprendi¬ 
do,  ni  se  ha  ejercitado- en  laS' virtudes  políticas.  Una  de  las  mara? 
villas  producidas  por  la  libertad  inglesa  es  la  multitud  de  perso¬ 
nas  que  se  ocupan  de  los  asuntos  de  cada  Ciudad,  de  cada- Pro¬ 
vincia,  y  cuyo  espíritu  y  carácter  se  forma  en  las  ocupaciones  j 
deberes,  del  ciudadano.  En  F  rancia  durante  el  antiguo  régimen, 
no  habla  Ocasión  de  ejercer  mas  que  la  intriga,  y  se  necesita  muí 
cho  tiempo  para  olvidar  esta  miserable  ciencia. 

Ei  amor  del'dinero,  de  ios  títulos,  en  fin  de  todos  Ios- 
goces  y  de  todas  las , vanidades  sociales,  se  vojvióá  ver  en  el  rei¬ 
nado  de  Bonaparter:  esto  constituye  ei  cortejo  del  despotismo# 
Durante  los  furores  de  la  revolución,  á  lo  ménos  el  inte¬ 
rés  no  sirvió  de  nada,  y  aun  bajo  el  régimeii  de  Bonapar- 
te,  muchos  guerreros  han  sido  dignos  por  su  desinterés  del 
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rejpeto  que  los  e^trangeros  han  mostrado  á  su  valor- 

Sin  renovar  aquí  la  triste  historia  de  nuestros  desastres, 
dig.^moslo  resueltamente,  en  la  nación  Francesa  se  haih  energía, 
se  halla  paciencia  en  las  desgracias,  audacia  en  las  empresas,  en 
una  palabra  fortaleza,  y  el  abuso  de  esta  sera  sienspre  temible, 
si  las  instituciones  libres  no  la  transforman  en  virtud.  Ciertas 
¡deas  comunes  que  se  hacen  circular  son  muchas  veces  las  que 
extravian  mas  el  sentido  común  de  la  Nación,  por  que  la  mayor 
parte  de  los  hombres  las  toman  por  verdades  demostradas.  Es 
tan  corto  el  mérito  de  inventarlas,  que  casi  se  puede  creer  que  U 
razón  sola  es  la  que  las  hace  adoptar  á  tantas  gentes.  Pero  ea  los 
tiempos  de  partido,  los  mismos  intereses  inspiran  los  mismos 
discursos,  sin  que  por  esto  sean  mas  ciertos  la  ultima  vez  que 
la  primera. 

Dicen  que  los  Franceses  son  frivolos,  y  los  Ingleses  sé- 
rios:  los  Franceses  vivos,  y  los  Inglesei  graves,  y  que  por  esta 
razón  los  primeros  deben  ser  gobernados  despoiicarnente,  y  los 
otros  gozar  de  libertad.  Si  los  Ingleses  lucharan  todavía  por  la 
libertad  de  que  gozan,  se  hallarían  en  ellcs  mil  defectoi  que  se 
opondrían  á  ella;  pero  el  hecho  ha  refutado  el  argumento.  En 
nuestra  Francia  se  ven  las  turbaciones;  pero  solo  los  hombres 
que  reflexionan  pueden  conocer  sus  causas.  Les  Franceses  son 
frívolos,  porque  han  estado  sometidos  á  una  especie  de  gobier¬ 
no  que  solo  podía  sostenerse  en  virtud  de  esta  frivolidad;  y  en 
cuanto  á  la  viveza,  los  Franceses  ia  tienen  mas  en  ti  'alentó  que 
ci/el  carácter.  Entre  los  Ingleses  hay  una  impetuosidad  de  una 
naturaleza  mas  violenta,  y  su  Historia  presenta  una  multitud 
de  pruebas  de  ello.  ^Quien  hubiera  podido  creer,  hace  me¬ 
nos  de  dos  siglos,  que  se  podría  establecer  un  gobierno  re- 
oular  entre  acfuellos  facciosos  insulares?  No  cesaban  entonces 
fn  el  continente  de  creerlos  incapaces  de  él.  Han  depuesto, 
muerto,  transformado  mas  reyes,  mas  principes,  go¬ 

biernos,  que  todo  el  resto  de  la  Europa  junto,  y  han  ob  - 
So,  po?  fin,  el  mas  noble,  el  mas  brillante,  el  mas  lel.g.o- 
so  órdL  social  que  ha  existido  en  el  ant'g>‘o  mundo,  f odos 
los  paisas,  todos  los  pueblos,  todos  los  hombres  san  propios 
oarJ  la  libertad  por  sos  calidades  diferentes;  todos  la  abue¬ 
la  obtendrán  por  diferentes  caminos. 
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MÉJICO:  1820. 

Eq  la  imprenta  de  D.  Alejandro 
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